
Cap. IV.-CAUSAS HISTORIO.AS DE LA UVOL170IOB 
DE LA INDEPENDUOIA 

§ I.-LAs CRISIS EN Son AlltR.IcA NACEN CON EL NUEVO ÚGllBN 

Las crisis económicas han aparecido en Snd América 
dea<le la revolución inaugural de sn régimen moderno, y de 
l'e81lltas de ella. 

Cada progreso de la revolución, ha dado lugar a un pe• 
riodo de gran prosperidad económica. 

Y cada uno de estos periodos de prosperidad comercial e 
industrial, fué seguido de una crisis, más o menos profunda 
y duradera, de carácter crónico. 

La caida del gobierno español en 1810, es decir, la aper
tura de la América antes colonia de España, al comercio del 
mundo, fné la señal de un desborde o invasión de riqueza co
mercial europea en el nuevo mercado. 

La crisis no tardó en venir de un estado de cosas en qne 
faltaba un gobierno garan~ de la paz. Caído el de España, 
no exi~a todavíir el que debía sncederle. 

La guerra de la Independencia era la de esoe doe go
biernos. 

El término de esa guerra, es decir, el establecimiento de 
la independencia de Sud América y el reconocimiento de ese 
hecho, trajo de nuevo un grande estado de prosperidad, nir
eido del comercio de los capitales europeos. 

En 1823 y 1824, la victoria de Bolivar en Ayacncho, el 
reconocimiento de Sud América por la América del Norte, 
los primeros tratados ingleses de comercio con el Plata y con 
Colombia, coincidiendo con unir grande prosperidad en In
glaterra, trajeron una abundancia excepcional de riqueza en 
Sud América. 

Intcrc-mdo Canninf!' en sacar a luz 11n nnevo mundo pa
ra aervir al equilibrio de la Europa, (como él decía) empujó 
en il"Sa dirección la actividad de los capitales de sn pros, co-
110 Palmerston hizo respecto de Turqufa cuando la guerra de 
Crimea. 
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Fué la época de los empré.'ltitos ingleses hechos a las Re
públicas de Sud América. 

El dinero y la riqueza industrial abundaron otra vez, 
por un tiempo. 

Esa abundancia trajo de nuevo la crisis económica que 
duró, como mal crónico, por muchos años, alimentada por la 
mala condición que Sud América heredó de su pasado colo
nial y en que recién se fijaba la Europa. 

Ese período se distinguió por un espiritu de restauración 
de los re.'Ul.bios coloniales, contra toda clase de libre comuni
cación y estrechez con la Europa no española. 

Esa restauración del viejo régimen colonial, concluido 
con la Independencia, tuvo por órganos ruidosos, durante 
muchos años, a Rosas en el Plata, a Santa Ana en México, a 
loe Monagas en Venezuela, cuyos gobiernos absorbieron su 
tiempo en disputas y guerras con las naciones comerciales dP. 
la Europa. 

La pobreza no fué crisis, sino estado norma-1 de ese largil 
y triste período para Sud América, como rn el antiguo régi
men colonial, mAs o menos. 

La caída, casi simultánea, de ei:.os tiranos anti-europeis
tas, fué la i,eñal de un nuevo período de prosperidad y rique
za, nacido de la afluencia de los capitales y de las poblaciones 
de la Europir, hacia el Río de la Plata, sobre todo. 

Los grandl'.s y favorables cambios hacia la Europa, que 
señalaron la. reacción contra Rosas y su sistema antieuropeist.a 
en 1852, y en los aíios Riguientes, fu e ron la causa de progre
so, nunca visto, que se produjo en la situación general de 
e.~ país. 

El período de ese bienestar prolongado por quince añ013, 
trajo, como es de ley económica, la' reciente crisis, estallada a 
los nucYc años de su desarrollo, preparada por la especie de 
restauración del régimen económico de Rosas, mediante la re
forma reaecionnia que la provincia de su residencia puso 
por condición de su reingreso en la Unión Argentina. 

Las crisis, como observa el Dr. Juglar, no son nunca un 
hecho del momento. Sn d~arrollo precede de mucho"l años 
al d[a ele su explosión . 

§ 11.-DE LAS CBISII:! ECONÓMlC.\R DE SUD AMÉRICA CAUBADAt

POB L.\ REVOLUCIÓN DE SU INDEPENDENCIA 

El primer tiempo en que aparecieron esas crisis, causa• 
da.'i por la revolución moderna, ocurrió cuando Sud América 
dejó de ser gobernada por España, es decir, después de esta
llada la revolución, declarada la independencia y terminada 
la guerra que la fundó. 
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~ más rica parte de América, abierta de ese modo al co
mercio del mundo, por una revolución fundada en la libertad 
de trato y de comercio con todas las naciones, produjo, natu
ra_lmente, las más grandes expansiones y determinó un movi
m.iento de con.68.IW!, que se tradujo_ en empresas europeas de 
todo género e? el Nuevo Mundo, abierto a sus especulaciones. 

Fué el tiempo de los primeros empréstitos para coope
rar a la inde~ndencia y hacer fomentar el prog;ei;o material; 
de la formación de grandes compañías para explotar las mi
u_a.-. Y otros pr?<1uctos naturales en que Sud América es más 
nea que la q111na ; para fundar bancos y casas de comercio. 

De ese tiempo son los primeros tratados de comercio de 
Inglaterra con el Plata y con Colombia. 

El Alto Perú erigido en República. libre, gobernada por 
Sucre, nada menos. 
. Ri~ad~via y Egaña llaman a gritos a la Europa comer

l'1al e mm1grante. 
El Congreso de Panamá contra la Santa Alianza. 
Inglaterra y Francia influyendo en la creación de in

<lependenci_a del ~stado Oriental del Uruguay, como garantía 
del ':Omereto mediterráneo de esos países ricos en grandM vías 
fluviales navegables. 

La América del Sud se pone de moda en el mundo lioo
ral • Es el más bello tiempo de su historia moderna. Tiempo 
<le gran confianza y de ilusiones de to<lo género en el mundo 
d1• lft.<I especulaciones comerciales. 

En alas de esa confianza, el mundo acude a los nuevos 
iueroodos de Sud América, con sus capitales y sus brazos 

~o bien _empeñado_ en ese terreno, el mundo se ape;eioo 
que s1_ el Gobierno oopnnol colonial ha cesado de existir en Sud 
Aménea, el nuevo Gobierno americano no existe todavía con 
~'l~nte solidez para dar la paz; y que la ausencia de todo 

bt~~o rcnl determin~ un estado de anarqufa general in
conc,_ltable _con la seguridad y reposo, sin los cuales todo co
mercio es imposible. 

1 
El i~uceso ,¿ene a todas las empresas. Quiebras, litigios, 

t:clamac1_011e:,, rurnns, protestas, desencanto, quejas, descrédi-
' p~rah1.ac1ón de los negocios crisis pobreza en toda Sud 

Aménca. . ' • 

1 E
Su crédito cae por tierra en los mercados monetarios de 

ll uropa. 
lidad ~¡ quedan la.e¡ cosas por algunos años, basta que la rea
h mcontcstnblc de un grande y rico campo de negocios 
aee renacer In confianza con el motivo siguiente. 

El segund? momento de ilusiones Y de confianza, ina irado 
por Sud América al mundo comercial Y poHtico, ocurrió !ando 
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se creyó ya constituido y orga~do el nuevo régimen de go
bierno sudamericano, en los ténnmos que requerfa ~ d~er 
no de las riquezas de que su vasto suelo y su Gobierno bbre 
la hacian capaz. 

Ese período dió. principio ~a~ia. 1850, por muchos &CO;°· 
tecimientos signiñcativos que comCidieron del m~o ~ás felu. 

-La caida del Gobierno de Rosas, tan. antípá~co Y r&

pelente para Europa y para los europeos, ~ontra quienes ~ 
tuvo largas guerras, en sostén de monopolios atrasados Y ti-

ránicos. Pl 
-La apertura de la navegación de los afluentes del a-

ta para todas las banderaa, que Rosas babia negado a la In-
glaterra. y a la Francia. . . 

-La adhesión que todas las Repúblicas de la Am~nca 
del Sud dieron a: ese principio en 1853, por leyes respectivas• 

-Los tratados fluviales del Plata oon ln:glaterra, Fi:an
cia y Estados Unidos, consagrando la nueva libertad flu~al • 

-La caída: de los Monagas en Venezuela, de Belzú en 
Bolivia, de Santa Ana en Méjico; la entrada del Pa~ay 
en un sistema de libre trato con el mun~o, condenación tá-
cita del Gobierno colonial del Dr. Fran~ur. , . 

-La. constitución europeísta que se dió la Rep~bli_ca .M
gentina, que prometió un . cambio en el derecho pubhco ex
terior de toda Sud A.ménca. 

-El reconocimiento que España hizo de la independen-
cia de sus antiguas colonias. 

-Los tratados en que todas ellas pro~etieron al mundo 
comercial el régimen más liberal y ventaJoso. 

-La misma infeliz guerra contra el Paraguay, que. 11e 

presentó como cruza.da de libertad en favor de la navegación 
del alto Paraguay. . 

-La apertura noininal de libre navegación de los afluen-

tes del Amazonas. 
Todo ese conjunto de causas ~rodujo nn bienestar Y con

fianza. que coincidió con los 4'?~ remaban e1;1 Europa, triryendo 
como su resultado la afluencia de sus capitales Y. de 8\1.S me
sas de emigra.dos a las Repúblicas de Sud América Y en es
pecial al Río de la Pl~ta, que babia da.do la señal del nuevo 
ré!rimen de orden y libertad. 

0 

De ahí los empréstitos modernos y ~eci~ntes . a todas 1~ 
Repúblicas de Sud América, y de ahí la ~mmgrac1ón de capi
tales europeos en Sud América, convertidos al~i en ferroca
rriles, telégrafos, lineas de vap~res, bancos, minas Y explo
taciones infinitas de materias pnma.s. 

Por un momento el Plata pareció rivalizar en prospe-
ridad con los Estados Unidos y la. Australia. 
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El. oro .Y los metales circulaban con la abundancia que 
en Calif orma. 

.Pero todo eso descansaba en ilusiones que la crisis eco
nómica de la Europa y de Norte América vino a poner a 
prueba el día menos pensado. 
. . Sin la crisis general, la del Plata hubiera pasado inaper

c1b1da. 
Pero ella tomó a ese pais malpara.do en su prosperidad 

anormal y :ficticia. 
. El oro que abundaba en Sud América procedía del tra..

baJO de la .Europa que lo prestó, no del trabajo americano, 
que en reahdad no estaba desarrollado como para producir y 
IOStener esa abundancia. 

.La pobr~za real y tradicional, encubierta por ese manto 
de n~n~za aJen~ no tar.dó en revelarse con motivo de la gue
rra c~vil, que d16 la pnmera señal de la paralización de los 
negocios. 

La generalidad .d.el mal en Sud. América lo agrav6 en el 
rl~ta: estalló la cm1s o empobrecuniento que trajo tantas 
nu.nas. 

. , A quiénes la culpa de esos desastres t La Europa los 
atn~uye todos a los ~ericanos del Sud, a su imprevisión, a 
sn mcon~uct.a., 8: la ignorancia del trabajo, que han dilapi
dado capitales aJenos y no los han sabido reemplazar. 

Que hay mucho de justo. en ese cargo, imposible es ne
garlo; pe:~ la Europa no deJa de tener su buena parte de 
responsabilidad en los desastres sudamericanos. 

Su crisis propia, desde luego, ha provocado o coincidido 
con la de Sud América. 

. La codicia de sus especula.dores ha: ofrecido en préstamo 
capitales que no han ~ntrado en el tesoro americano. 

Ha prestado a sabiendas el capital consumido en la gue
rra del Paraguay. 

. Ila. visto c?nsu.mir en otra guerra civil y en armamentos 
dispendiosos, srn protestar, otro empréstito ulterior 
. A la previsión de su especulación honesta· tocab¡ inves

tigar Y saber cuál e.ra la condición económica de Sud América 
form~da: por tres s1g.los ~e un gobierno colonial, que prohibió 
por sistema el !rabaJo, sm el cual la riqueza es imposible en 
el BUelo más bien dotado. 

. Con la historia de. España en América-<¡ue es la his
~ria del pasado que. dió a las Repúblicas independientes el 
n odo de ser e~o.nómic? que conservan-debieron saber que 

0 bastaba es<mb1r la libertad del trabajo para dar vida real 
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y existencia positiva al trabajo inteligente y tradicional, que 
es la primera fuente de riqueza. 

Que el ahorro o el juicio en 108 gastos, que es la segunda 
fuente de la riqueza, es una educaci6n, un saber, una con
ducta que requiere aprendizaje y viene de siglos, por heren
cia y tradición de generaciones sucesivas formadas en la prác
tica del trabajo y de la formaci6n del capital. 

Que las leyes modernas de Sud América que llaman al 
trabajador extranjero, no pueden destruir de un golpe la 
repulsión al extranjero, en que los americanos del Sud han 
ftido formados por las leyes coloniales, que los rigieron por 
~iglos. 

La Europa misma, por Wl cálculo de ganancia, el más 
natural, ha importado en Sud América, junto con su civi
lización, el arte y el gusto de los consumos abundantes y 
elegantes, que son mero lujo ruinORO para pueblos que no 
toman con la misma facilidad la civilización que consiste en 
trabajar y . producir bien y en grande eseala. 

§ 111.-L.\ REVOLUCIÓN Y SUS CONSECUENCIAS ECONÓ)i{IOAS 

La situación económica creada a la América del Sud por 
la revolución de su independencia, ha presentado dos estados 
qiw corresponden a estas dos fases de la revolución: la. la 
que siguió a la independencia o libertad exterior, respecto de 
España¡ 2a. la que sucedió a la organización interior de la 
América independiente. 

llan sido grandes épocas de ilUBioncs para lo · capitalistas 
europeos y para los americanos mismos. Primero acudieron 
los capitaloo europeos a la fundación de la libertad exterior, 
y de ahí los primeros empréstitos y las compañias de minas y 
otras empresas. Más tarde acudieron a de arrollar la pro
ducción interior, bajo la garantía estimulante de los tratados 
y de la constitución liberales y de los grandeg auxiliares del 
trabajo :-el vapor terrestre y marítimo. De ahí los emprés
titos para. obras públicas y curar intereses de la civilizaci6n. 
contra la barbarie, como se llamó la guerra del Paraguay y 
Cía., y Jes compañías para bancos, íerrocarriles, minas, ex
plotaciones nuevas de materias primas, como }mano, indigo, 
cacao, café, tabaco, c.iu;;carilla, etc. 

La irrupción de esOl! capitales extranjeroo, acompañados 
de falangos de obreros, determinó un bienei tar aparente en 
las dos épocas, seguido de crisis determinadas por las ilu
siones muertas a manos de la fuerza natural que gobierna 
el fenómeno de la producción de las riquew. 

Las ilu,;ione hahinnse conv('rtido en temor, como he· 

li8 

chos reales de las libertad 
de procl&m&rse y '''"'r'b' es Y garantías que sólo acababan 

"°" i irse. 
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Las crisis de desencanto d • red . 
minadas por la dura expe . Y. e mc ulidad fueron deter-
la revolución, proclamand~e~:i!i~e no t.ardó en !evelar que 
el ti:abajo ni el trabajador, que so~: !el trabaJo, no e~ 
mediato de la riqueza . . . usa Y el obrero m
tratados la prom d, que E:8Cribiendo, en constituciones y 
real 8lll.' la a.l esa he seguridad real, no creó la segun'dad 

, cu no ay traba' · d . 
De donde resultó que 1 . JO ru pro ucc1ón ni riqueza. . as riquezas extran · 'd 
amenca.no con la espera01.a de multi li Jeras ven1 ~ al suelo 
las nacidas del nuevo réaimen d p caise y camb!arse por 
que este último hecho Uegase e ~sas, se consunueron sin 
se e.speró. ª ve carse en la medida que 

De ahí la falta de' confianza. 1 1· . 
la suspensión del crécrt . 1 ' ª para 1z~c1ón del tráfico; 
la disminución i o' ~ regreso de la emigración europea. 
rrota i la pobre~ .sir:e~1~n del trabajo naciente; la banca: 

e . . , crISIS. 
rJ.SlS que abraza toda la Amé • 

portuguesa., Y que será tan l rica que fué e.spañola Y 
fueron las causas remotas entaui larga en su curación como 
sus cau.sas inmediatas. Y sec ares, que son las causas de 

Esta generalidad se b 
crédito sudamericano en f:°iot!ºdr cLol cudadro decadente del 

Da s d Am . .._ e n res. 
r ª u ér1ca esas libe d . 

otra cosa que ponerla en el cam· rta es económicas, no fué 
por el trabajo, que es el manan~;! d; sr Y. de hacerse rica 
nerla en el camino de salir de 1 b e a nqueza. Fué po-
breza. ª po reza, no fu era de la po-

La: pobreza, como se ha d' b í . 
del país bajo su régimen coloni ,e o, ue 1~ condición natural 
bajo estuvo prohibido por la ~/e tr~ siglos, en que el tra
delito de lesa patria 'es dec· d 1ena que _lo convirtió en 
como tal. ' ir, e esa Es pana, Y lo castigó 

La revolución de la Inde end . . 
condiciones de la vi'da am . P encia Vino a cambiar las . er1cana. 

Libertando el trab · 
colonial, temerosa de a~~~ que! estaba _Prohibido por la ley 
oacida del tr b · l'be r ª os americanos con la riqueza 
la libertad y ~l ª!~~ec~o r1~d~ el t~abajo la ~~olución trajo 
~r rico, de gozar como iic"t ~uJ:r, tde fdqum~ la riqueza, 
libre po~ el nuevo régimen. ' e ao e e trabaJo declarado 

La. igualdad democ át · 
~izo la riqueza accesible r a ~~Jroc;aradf por la revolución, 
igual el derecho de trabajar de p1:,°od g~.ª d dando_~ todos por 
. Abolida la ociosidad f~rzosa ucu, e adqumr Y tener. 

nial, la pobreza dejó de ser d beque cstabl~cía la ley colo-
un e r, una. virtud, un honor. 
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En la libertad de producir por el trabajo libre, vino 
envnelte; la libertad de gastar y coDBUDlÍr lo producido: la 
libertad del lujo. El lujo, que era un delito por la ley_ co
lonial fué un acto honesto por la nueva ley. Fué el s11p10 
más -risible de la vida libre, de la vida moderna, de 1~ vida 
civilizada. Fué vivir la vida del inglés, del francés, la vida de 
París y Londres, el gastar como ellos. 

Pero proclamar decretar esas libertade~ económico-po
líticas DO fué crearias. La ley que dió libertad de trabajar 
no cr~ó el trabajo. La ley que dió a todos el derecho de pro
ducir la riqueza por el trabajo, DO hizo a todos ricos. El 
trabajo es un arte : la: relojería, la carpintería, por ejemplo. 
Dar a todos la libertad de hacer relojes y muebles, no ea 
hacer relojero ni carpintero a todo el mundo. Esas artes no 
son infusas ni las infunde el gobierno por meros decretos. 
Ellas se aprenden por el estudio, por la educa-ción, por una 
larga práctica. El estudio mismo es ~ trabajo; ~ el pro
ducto de este trabajo, que es la instrucción, es él nnsmo. una 
riqueza, un capital. El mejor instrumento par~ producir la 
riqueza: es la riqueza misma, que se llama capital luego que 
está producida y acumulada. . 

Dar libertad a todos los capitales, no fué hacer capita
lista a todo el mundo. El capital es fruto del trabajo Y del 
ahorro; es decir, de la inteligencia, del juicio, de la previsión, 
del tiempo. 

Dar a todos la libertad de gastar lujo, no era costear el 
lujo de todo el mundo. 

Dar la libertad de disponer de una cosa, no es dar esa 
cosa• dar la libertad de hacerla, no es hacerla. 

Esto oo lo que la experiencia vino a demostrar . ~ los 
que dando como ya existente la riqueza, que sólo a.dqu~na el 
derecho o la libertad de existir, llenaron a Sud Aménca: de 
capitales extranjeros contra los cuales _no hubo riquezas ame
ricanas acumuladas para dar en cambio. 

y que si el suelo inmenso y fértil,_ que era ~a rea.J.id~d, 
era una base de riqueza, no era él mismo una riqueza, smo 
como instrumento del trabajo, que era la causa verdadera de 
la riqueza. . . 

Y que el trabajo, aunque declarado libre por el régimen 
moderno no reunía todavía las condiciones que necesita para 
ser caus'a de la riqueza, ta:les como la inteligencia, la cos
tumbre, la honestidad, la seguridad, la actividad y persisten-
cia, etc. 

Que el ahorro, aunque permitido como el derecho de 
guardar y atesorar lo adquirido por el trabajo, no reunía to
davía las condiciones que lo hacen ser la segunda causa ca
pital de la riqueza; a saber, ser un hábito inteligente, apren-
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dido por la_ ~ucación: una conducta, un carácter, un modo de 
ser y de vivir. 

Desgraciadamente, para que estos hechost fuesen cono
cidos, ha sido preciso que desaparezcan inmensos capitales im
porta.dos de fuera en busca de riquezas esperadas que no 
se h~n producido porque faltan las causas producto;as de to
da riqueza. 

Estas causas son morales y sociales. 
Deben nacer y formarse con la sociedad moderna y libre 

de Sud América, y formar su condición moral y modo de ser. 
~sas causas son las virtudes del trabajo y del ahorro; 

dos ~rtudes qu~ S?n dos ax:tes, cuya adquisición y ejercicio 
reqwere aprendizaJe, educación, tiempo. 

§ IV, -LA REVOLUCIÓN. CAMBIO EXTERIOR QUE NO OAMBIÓ LA 

CONDICIÓN ECONÓMICA INTERIOR; PERO LE DI6 REMEDIO LA 

ACúlMATACIÓN DE LA CONDICIÓN ECONÓMICA EUROPEA. 

Todas las leyes que fundaron ese antiguo orden de cosas 
fuero~ deroga~as a principios de este siglo XIX por la r;_ 
voluc1ón de la mdependenc1a de Sud América contra España. 
Esa fué_ una parte del cambio que trajo la revolución: la 
~estrucc16n ~e la aut.oridad de España en Sud América O la 
mdependenc1a.-La otra parte de la revolución consistió en la 
formación del Gobierno independiente de América por leyes 
que se dió ella: misma. 

Es~ dos cambios o fases del gran cambio que recibió 
la América del Sud, en las condiciones económicas de su vida 
eocial, tuvieron distinto alcance, distintos efectos y distinto 
curso. 

El cambio ~xterio_r se convirti6 en hecho definitivo y com
pleto, por el éxito feliz de una guerra de quince años y por 
la _sanción que le dió el mundo entero. La: América del Sud 
deJó de pertenecer a España ~ de ser gobernada por España, 
aunque no cesó su dependencia en lo económico respecto de 
la Europa rica y libre en cierto sentido. ' 
. El. otro!-la cre~ción del nuevo régimen y del nuevo go

bierno mter1or ame71cano, aunque decretado por la revolución, 
no pasó de_ un desideratum del cambio real, que apenas em,. 
pe~ó a reahzarse ; y ese es todo el sentido de la revolución in
terior. 

Hablo e:quí de la revoluci_ón de América exclusivamente 
~ sus relaciones con el trabaJo, con la riqueza y las condi
c!ones económi<:_as de la si~ación que ella formó a la Amé
rica ~1;1tes e.CJpanola. Es decir, que el cambio respecto de esas 
:nd1c1ones, fué un ~echo completo en el régimen de vida ex-

rna de Sud América, en cuanto ella dejó de ser una: de-
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pendencia de España¡ cambio exterior e internacional, puede 
decirse, pero relativo. 

En lo interno fué menor su alcance. El antiguo régimen 
abolido por las leyes de la revolución quedó existente en parte 
en los hechos y en las cosas que habían nacido y recibido su 
razón de ser de las leyes e pañolas, que los rigieron por tres 
siglos. 

No se forma de un golpe, por un mandato escrito, todo 
un régimen moderno de existencia, sobre todo en cosas econó
micas, es decir, sociales, que miran a la condición de las per
sonas, a la propiedad, a la riqueza, al trabajo. La evolución 
de un cambio de régimen económico, requiere siglos. El tra
bajo puede ser decretado libre en un instante; pero darle li
bertad no es darle existencia, no es formarlo, no es crearlo, no 
es darle instrucción y educación. 

Sin embargo, la nueva proclamación de ese doble cambio 
y la mera saneión de lllll leyes que lo consagraron, llenó de 
ilusiones a la Europa y a la América misma, sobre el alcance 
de sus efectos y consecuencias económicas; y esas ilusiones 
produjeron dos períodos marcados de prosperidad y bienestar 
que, dei:graciadamente, fueron seguidos de crisis desastrosaR, 
oeasionadas por causas naturales que no se apercibieron sino 
por sus efectos y cuando ellas se produjeron. 

Uno de ei;o momento ocurrió luego que Sud América 
tlej6 de pertenecer a E paña y su rico y vasto suelo fué de
clarado libre para el acceso y comercio de todas las naciones. 

El otro, vino cuando el mundo creyó constituido y for
mado el nueYo régimen de gobierno omerieano por la Amén('(\ 
misma. 

En el primer caso la Europa dió como jormado y exis
tente un gobierno americano fundado sobre la libertad del 
trabajo por el simple hecho de haber cesado de imperar en 
América el gobierno español fundado en la prohibición <lel 
trabajo. 

Dirigida por ei:a ih1sión, la Europa comercial acudió con 
sus capitales y empresas a la América del Sud, y halló que 
no exi!'!tiendo gobierno alguno, ni español ni americ.ano, sólo 
reinaba la anarquía: fué el tiempo de los primeros empréstitos 
hechos a los nuevos Estados, y de las primeras expediciones 
y emprcs.1s pacificas de minas, de bancos, de compañías <'O
merciales, etc. Los descalabros sobrevenidos en seguida fue
ron atribuidos a la falta de gobierno y al e tado an{nquico, 
pero no a la ausencia tradicional del trabajo, lega.da por el 
qistema colonial español. 

Asi f ué que en el segundo caso, cuando mful tarde ( 60 
años después) creyó la Europa ya constituido y formado e) 
nuevo régimen de gobierno en Sud América sobre el trabajo 

l':STl'OIOti E< O.S(J)lft O , 

l!bre, Y acudió <le ~uevo llena de confianza en la paz y en la 
hbe~ del t~abaJo, con sus capitales y empresas de todo 
orden 1D:dustnal,-fué el momento de los nuevos emprésti
tos de millones hechos a los Gobiernos ya reconocidos por Eu
ropa, Y de _Ias empresas de ferrocarriles, de telégrafos, de 
bancos1 de lmeas . de vapores. Casi a un mismo tiempo des
aparecieron las dictaduras del doctor Francia de Rosas d 
los M~nagas, de lo~ Santa .Ana, que tanto hdrror tenf~ a~ 
ex~i:anJero_. Nuevo msuceso, nuevos desastres productores de 
er1S1s,. 

1 

t~a~eron los desencant!>S, la pér~ida de la c:onfianza, 
el descred1to, la recrudescencia <le la vieja pobreza, que rei
na en e tos momentos, con má.,; o menos intensidad, según el 
<'MO de cada país, en toda Sud América. 
. Ante e ;t~ clesastres salió la Europa de sus nuevas ilu

)i~oncs de con. 1derar _pO!!ible y ~xistente la proclucei6n de Ja 
r.iqueza en Su~ América, s6_lo porque su rico suelo habia dado 
hbertacles eJ cr1tlHi al trabaJo y al ahorro, que faltaban como 
hechos, como costumbre.'l, eomo tradición como educación e 
su.q pueblos. ' n 

De los efectos desastrosos de e.'l88 ilusiones la Europ·i es 
tao rec;po~ble como la misma Sud Amériea. 

1

E1la pudo' ver 
en la h1stor1a de esa antigua colonia de España que el trabajo 
Y el ahorro, fuentes de la riqueza, habían estado p h'b•a' en todo 1 • d . ro 1 1 os 

ramo e e m nstna por tres iglos. y que no bastab 
~ue el _nuevo dereeho americano hubiera' e crito la. liberta~ 
mdustrml par~ que. el trabajo fuese nn hecho vivaz v ea-
pa1. <le producir la riqueza. (1) · 

§ V. ·RF-'-PO:,/!-l \IIILTDAD DE L.\ EUROP.\ f;. • LA CRl IS 

SUDAMERICANAS 

P.ll Pero_ ~1í no :se 11ca~~ la re ponsabilida.c.l de la Europa 
·. ~ crms_ de ud_ Amcr1ca. Sus especulaciones no 6lo han 

111do 1mprev1soras, mo c_ulpables en los C8S(1S en que sus es
peeu~adorcs han promovido y ofrecido empréstitos contando 
PrecJSamentc con la ignorancia de Jo americanos' que · 
bfan prffitaclo, Y ~l~ Jo prestamistas europeo , q~e tan r!c~l 
ronocían las concl1c10n~ económicas de Sud América. 

La. mala especulación europea, ligada con la mala es
peculac16n americana, promovieron empré.';titos hechos para 
empresas de guerras, que devoraron caudales sin cuento y 
:4taron el ~rabajo diezmándole sus brnzos y poniéndolo b~jo 
t:..:'1~ de 1mpuc tos agobiantes, que el pago de los emprés-
•- imprudente hacia necesarios 

También eontribuy6 la Enro~a, aunque ineonseient.e, a 
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· tación del ejemplo Y de 108 \1808 
esos estragos, _con la unpo_r la elegancia de los gastos par-
de m civilización, en e! luJo. Yntos públicos: obligó al obrero 
ticulares Y d~ los meJora~Jn emigrando al país que no pue
europeo a meJorar su con~ al estadista americano a dotar 
de progresar sin su. tr~b:rg• ?nte formado y moderno, que ~ 
a su país del tra~JO 1D e 1 -~ reclama so pena. de morir 
producción de la nqueza neces1 Y • ' 
de pobreza. 

E LA CBISIS TRAÍDAS POR LA. 
§ VI -CAUSAS DE LA POBREZA, o D , 

• REVOLUCIÓN 

b a nacida. con el nuevo r6-
Entre las causas ~e ~~:r~g~ haga que ~a guerra. 

gimen, no hay una qu . do el dinero el nervio de la_ gue-
Basta recordar que, sien gran dispendio de dinero, 

rra la guerra no es otra cosa que un 

en '1a más grande _escala. . . al sus -'Qtos son divididos entre 
En la guerra intemac1on b-

ias dos partes beli~e~antes. ue es teatro de ella, la pa-
En la guerra cml, el país, q l dos ejércitos beligeran

ga toda entera, porque son suyos os 

tes. f rita de la América del Sud, 
y como esta es la gu~r: e!v:ue la guerra destruya m.áa 

no hay en el mundo pa1s d América del Sud. 
capitales y fortunas que los e es:, mismo se llama ordinaria-

La guerra del país contra s ' 

mente revolución·. d l [b rtad como toda guerra inter-
Tod&:• revolución es e 1 e ' 

nacional es de gloria y/def hono¡; Sud América se gastan en 
Dos tercios de la . or u~onor nacional; Y lo que resulta 

producir liberiad, gl?ria Y . d tria es que las cuatro cosas 
del modo de conducir eiia in. us d·ch' o las tres -pero las tres 

S d A é · ca . 0 meJor 1 ' . 1 faltan en u m ri • 1 rbertad la gloria, menos e 
que faltan son la fortu~ide ~:unque 'se pi~rda la moral, 
honor, que nunca se P • ' bien entendido. 
en nombre de la moral mb1smai:c salven poco impom que 

Con tal que los nom res ' 
perezca lo que ellos representan. 

destruye la que empobrece 
La guerra que más fortunas 1 guerr~ pública Y visible, 

más rápida Y. h~n_damente, nao e~e :e hace sin armas blancas. 
es la guerra mvJS1ble Y so¡d ' :!fncA forma secular de la gue
ni de í~ego :_ l:8 _la guerra e ~ra ee ~ara porque se pagan 101 
rra de mquis1c1ón. Esta gu! . Mejor dicho no son solda-
eoldados con diamantes Y pa ac1os. ' 
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dos, sino generales y oficiales los que forman sus batallones; 
y si no lo son en el saber y trabajo, lo son en los salarios es
pléndidos. En esta guerra se cargan los fusiles con plata y 
los ca.ñone.q con oro. 

Su objeto es guardar y conservar los empleos, que se 
conquistan por la.s guerras ordinarias de gloria y de libertad. 

DClSpués de la gloria y de la libertad, la deidad más de
sastrosa de Ja.q fortunas en Sud América es la- economía, en 
nombre de la cual se derrama el oro y la sangre a menudo, 
para dt\'struir gobiernos dilapidadores, por una dilapidación 
gloriosa y liberal, todavía más grande. 

No hay guerra civil que no invoque entre sus motivos 
justificantes. la disipación de la fortuna pública: que hace el 
Gobierno dueño del poder. 

No hay una sola que no derrame el dinero público en 
nombre del ahorro y d~ la economía.. 

Pero la guerra más fértil en crisis económicas, es decir, 
en pobreza general dcl país, la mú.s dispendiosa, la más im
productiva, la más desmoralizadora, es la que sus autores y 
creadores llaman guerra ele política; guerra sórdida, impal
pable, sin brillo, sin honor, sin gloria; hecha en plena paz, 
pero má.<J costosa que las más sangrientas. 

Sus dilapidaciones son sordas como sus hostilidade.'l. 
N'o figuran en los Presupue:;t.os sino bajo capítulos; in

nominnd06 y vagos : gasto., imprevistos, gastos reservados, ete 
Guerra de ror.fTicA, es como decir guerra de inquiRieión. 

de e.,;pionaje, de corrupción, de compras de secretos, de pa
peles y correspondencia.,;, de llaves y puertas, de hombres, de 
mujere.<11 de conciencias, de obligaciones santas; guerra de di
aoluci6n y desconñnnzas de 1-i familia, de la sociedad, del 
Estado. · 

Guerra sin sangre, pero que no deja en pie un hombre 
digno de llamarse l10mbre; que no mata, pero que convierte a 
lo~ vivos en cadáveres. 

Ln.'l armas y municiones son l~ dirunantel, los ricos mue
bl<' ·, el oro, las propiedade.s, los títulos, los empleos públic~. 
los salarios, Jos privilegios, en qu<' Re consumen los dos tercio 
de los empréstitos levantados por emisiones de papel di' clt>n
da pública.. 

. , Esa ~uerra constituye u11¡ «•stadb, un oficio, una pro
f ~1011. Tiene sus i;oldadoR, sus geucrnles, Ru tflCtica, su es
h·ategin, u estado mayor, su cuartel general, y no tiene de~
eansri: c;ns campañas son Rin término. 

:-.11 gl'nernl C'I nn Tnt-tufo guerrero rou do, uniforme~-
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uno de soldado, otro de jesuíta; tiene d06 casas: la caserna 
y la sacristia: falsificación grosera de Loyola, militar con
vertido en sacerdote, que guardó siempre su paso militar. 
Como el general actual de los jesuitas, es un guerrero sin 
estudios militares, sin carrera militar, i.in campai'as, sin hoja 
de servicio¡ pero sin la ciencia, sin la moral, sin la edifi
cación de jesuita. Sin ser jesuita ni franciscano, es la mezcla 
adulterada. de ambas cosas. 

El nombre de su táctica: define su carácter y su moral. 
La guerra es un estado legal, sancionado por el derecho de 
gentes cuando es entre beligerantes. De otro modo no es gue
rra. Llamar guerra a la persecución de los criminales, es 
decir, a la. policía judicial, es hacer del criminal un beli
gerante, y tratarle de igual a igual, de potencia a potencia.. 
La policía que hace del criminal un beligerante, se califica 
ella misma de tal, es decir, de igual a su beligerante. Su gue
rra es la guerra del bandido contra el bandido: camorra do
mé-;tica y civil de salteadores, que de ambos lados viven del 
crimen y del robo,· es decir, del vicio que engendra la po
breza y de la dilapidación que la mantiene y aumenta. 

La guerra de POLÍTICA, como mata a la seguridad, mata 
sordamente al comercio, la indus~ria, el trabajo, las costum
bres y la moral social¡ ciega las fuentes de la riqueza.. 

Sus mariscales merecen un bastón, pero no en sus manos 
sino en sus costillas. Así se hace florecer una. sociedad como 
se hace florecer un rosal. 

§ VIJ.-CRISIS TRAÍDAS POR LA REVOLUCIÓN DE AMJ;RJCA 

El mal que se llama la crisis es cróni<'o r prc,f undo, reside 
en la complexión económica, que han dado a la sociedad de 
Sud América el régimen colonial de tres siglos, en que se for
mó y educó y el régimen moderno traído por la. revolución de 
la Independencia. 

Imposible remediar ese mal sin señalarlo y delatarlo a 
la critica, a la consideración, a la reforma. Pero es una im
prudencia señalarlo y revelarlo ... 

Negarlo, ocultarlo, disimularlo, es mantenerlo im11riable, 
en daño de la América. A la revelación se opone la vanidad 
de raza y de sistema, que no gusta ver descubrir las imper-
fecciones, por remediables que sean. 

¡ Quién lo dijera I Esta es la caui-a principal de que se 
mant<>nga. siempre in stafa quo ese malestar, que seria tan fácil 
remediar. 

El callarlo y disimularlo da simpatias, sufragios, empleos. 
Señalarlo es correr riesgo de ser acusado y peri;eguido 
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de traición a la patria or . . 
mantener enferma Y do'li~nt unl patno~1smo que consiste en 

E e a a patria. 
s, cabalmente, el vicio . 

quía Y en todo país despotizal:~ mantiene el atraso en Tur-

No hay Sultanes en Sud Amé . 
más despóticos que ellos. nea¡ pero ha.y demócratas 

En tales casos gobiernan los 
BIES, con sólo callar al Gobier ~cos, es decir, las COTE-
que su E tado puede abrigar dno d f tán o pueblo) todo lo 

H e e ectuoso • 
ay un libro en el Plata-el "F . 

do ,~l. a comparar la: Repiíblic A ac~do",-contraido, to-
C?n la Arabia y el Asia menor a rgentn,d con la Tartaria, 
c_1ba empleos o sueldos del sobe~!ª bastado que el autor re
bbros comparando a la . o _pu_eblo, para hacer otros 
Estados Unidos de la Am7~~ d ~pubhea Argentina con los 
en parte, la obra del auto:i~a: e ~orte: La crisis actual es, 
verdad de la historia, en sus~ esos os hb~os que faltan a la 
es la Turquía', ni los Estad~ ~ ~3mparac1ones. El Plata no 
tenden "Facundo" Y l~ "Cs n1 os. de América, como pre-

ve, omentar1os, 1 • 

1 El legado está condenado a ~ l La sentencia está ese •t muerte en nombre del pro-
davta y gobierna los hechos ~ \ pe:g el condenado vive to
trabando, pero su vida es á e a vi a actual. Vive de con
que sólo vive escrito. m s real que la del régimen moderno, 

. Dos veces, en sesenta años h 
gimen colonial de Sud A é ·' se a creído enterrado el ré-
volución. por la cual de '6 d m rica: 1~. cuando estalló la re-:0 ~~ consid~ró constit~ído \se!~~ti-~ de1Esp~ña¡ 2a. cuan-
e ibertad mterna y externa. ec1 o e régimen moderno 

En ambas ocasiones la Amé • 
tacl. Y progreso, atras6 Ía af n.ca de ese evento de liber-
vemda en busca: de cambios ~::°c\a d~ la riqueza europea 

Como ese doble even . ra_ a nqueza americana. ' 
u~ suelo vasto Y rico la tori comcidía con la presunción de 
ex1stente Y real, para las ilus[u:za fué dada como un hecho 
mas de la misma América d~l suªl. la Europa y lo que es 

r Un grau<le Y rico territori 
11berbtad, que lo abrfa al comer~d' duo: rande revolución de 
um raron la imaginación del e o as las naciones des-

tales para cambiarlos con los c~pn?tadloe, que a~udi6 con lo 'capi-
S 'I . s americanos 

. o o se olndó, por extran ·eros .. 
capitales americanos no existí~ , Y por nativos, que los 

aun, porqne el trabajo libre, 
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de que debían nacer, no era todavía un hecho teal y cierto 
únicamente porque su libertad había sido proclamada. 

La revolución produjo, en la.~ costumbres de la 1,ocit.'Ciad 
sudamericana, estos otros fen6menos varios. 

Bajo el régimen colonial, que bacía del trabajo un delito 
penado por l.& ley (sic), la riqueza no tenía raz6n de ser, y 
la pobreza fué el fruto y I\isultado natural d,• la ley, que 
cegaba su fuente. Para lavar su mancha. original, que cg el 
ocio donde el trabajo es lícito, la pobreza fué la virtud del 
colono, y la sobriedad de la vida otra. virtud colonial, que no 
hay que confundir con la virtud del ahorro, pues no ahorra 
el que deja de gastar lo que no tiene. El ahorro supone tra
bajo y producci6n; como can .. a de riqueza la ley coloninl lo 
hubiera castigado. Como no existía, no necesitó castigarlo. 

Por la razón inversa, iel lujo y el gasto liberal eran vistos, 
pot· la ley colonial, como un vicio inseparable del caudal mal 
habido, y la ley tenia razón porque la riqueza estaba ,·irtual
mente prolúbida y condenada con el trabajo, que es su f ttl'nte 
natural. 

Desde el día que el trabajo sudamericano dejó de i,;cr tm 
delito de lesa España, y su libertad fué proclamada para todos, 
la revolución dotó a la América de una fuente de riqueza.~ 
más fértil que sus minas de oro y plata. 

Legitimada y eimobleeida en i;u origen, la rique1.a pasí, 11 

ser un honor como testimonio de dos virtudes: el trabajo y el 
ahorro. 

Y como el fin natural de la riqueza es el gasto y el consumo, 
la libre producción de ella trajo como su consecuencia su libr,• 
expendio y consumo. La pobreza dejó de ser una. virtud, y si 
no fné nn baldfn, tampoco fué un honor. El lujo dejó <le ser 
un vicio, y fué la civilizaci6n misma. Confortable, comme il 
faut, fueron sinónimos de uso inglés y f rnncés, es decir, m,r.vo, 
liberal, civilizado. 

Todo esto era ligítimo, justo, natural; pero expm·~to a 
traer deseq11ilib11os igunlmenk naturales que no han tlejndo 
de producirse, bajo la fot•ma de crisis mús o menos frecuentes; 
caraC'terizadns todas por este hecho eom(m a toda-. tilla.1;, 11 

saber :-que la civili1.aci6n de los gasto.e, y con!-iumoll, hn mar• 
chndo más lejos y mús presto que la civilizaci6n dl'l 1rabnjo 
y del nl1orro m los productM del trabajo. 

Estas dos libertnde1i de producir y enriquecerse poi· el 
trahajo y el ahorro, acordndM n <'xtranjeroq y a indig, na., 
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por la revolución, entraron en S d A , . . . 
la Europa. industrial rica y civil? d menra, mm1gmdas de 
los inmigrados europ~s. iza a, en las costumbres de 

. Con ellas inmigró también la libertad d 
llllr, no como principio abstract e _gastar Y COUBU
ealidad enceJ'rada en hábitos o, que ya e:iustía, sino como 
cia Y gusto de la vida eivili;~:od ~tu;bre, como inteligen
podfan dejar de venir en pos de me ·\· UJ"?Pª moderna. No 
cio~ de que consta la vi l . c1vi izac16n esas dos fun-
ada: tl arte de producir(; :;:~:1ca de toda s~iedad civili
arte que con1-i te en gastar sin em e gastar. El gastar es un 
requiere aprend; .... · d . pobre<'er. Ese arte por tanto ~Je Y e ucac1ón. ' , 

. De a;as dos gtandes funciones en d' . 
zae1ón económica de la vida que r.:e mde la civili-
en Sud-América presentó el ~~ro~ca, su ent~ada :>: aclimatación 
la at.ención del hombro de est"sdc1rcndnsltanc_1a~, dignas de toda 

e .. 0 Y e soc1ahsta 
orno era de esperar Ja · vilizac • · 

gasto Y en el lujo, 00 ,a~ir:i_iló ~~ ión que consiste en el 
sud-americanos, que no la civilizacilronto con. los usos de los 
por el trabajo Y el ah n que cons1ste en producir 

Así orro. 
era de suceder por est gasto es un gusto Y el t b . as razones obviM: 1.• que el 

nn rte ' ra aJo una pena . 2 • q l t ' b . 
a , y el ga."lto es un instinto • · , . ~e e. ra aJo es 
&sult.a w- esto ue J • que puede vivir sm i;er arte. 

la civilización ecooóo{ica d~ ~c1~~ad 11ud-a.m~r!c.ana, tomó de 
gastos Y consumos en ma ropa, la CIVlhzación de los 
por el trabajo v e.i abo yor escala que )a civilización produce 

. rro. 

§ VIII.-L A CIV1LIZ.ACIÓN DEL LUJO SIN LA CIVILIZACIÓN DEL 
TRABAJO, ES CORRUPCIÓN 

El lujo, es decir el gas(c d 
el consumo mayor ' l o esp_roporcionado a la fortuna 
siempre en la Améii~: a pirucc16n!. ha existido Y ("Xistir~ 
las prédicas de la moralq~!onóé .e pauola, no ?b~tante todas 
de las crisis de emp b . . mica Y del sufr1m1ento agudo 
ducir. 0 recimiento que él contribuye a pro-

. . Tiene allí varios orige . . 
Juicio hiperbólico que 1 nes? pc~o viene prmcipalmente del 
de su suelo Y del erro~ ~~~;~:t1smo se forma de la riqueza 
rale,.a de la riqueza que él fu d~ su raza sobre la uatu-
eomo les sucedió a' l C_?n n P siempre con el suelo 
americano del S d os espanoles. ,Tamfis comprendt-rá u~ 
d b u , que un suelo dotado d · . e car ón, puede 8er má . e mina de hierro Y 
oro y plata. !.I rico que otro Drovisto dt- mmaR de 

Le basta saber q t ,ntrafias de su suelo ue es os meta}es p1·eciosos existt-n en las 
para convertirlos en acciones Y emprés-



titos para la l1ipoteca de esas riquezas, que no son ric¡uezas 

todavía. 
Lo que sucede en el Plata, a ese respecto, sucede en Mé-

xico, en el Perú y en Chile. Don P. F. Vicuña atribuía, hace 
25 años, la crisis de pobreza en Chile al lujo eximio de sus 
habitantes, y en 1876, Mr. lI. Rnmbold, aprecia del misme 
modo el lujo actual de Chile. 

Heredado a la España aristocrática y rústica, que íundó 
las actuales sociedades sud-americanas, el hábito secular del 
lujo ha venido a recibir su confirmaci6n de los ejemplos de 
1a Europa civilizada de este siglo, que la industria europea 
introduce en las Repúblicas antes españolas, confundido con 
las peculiaridade.q y atributos de sn civilización moderna. 

Ser civilizado y culto, es, en Sud-América, equivalente 
a gastar, en vivir la vida del inizlés, del francés, del alemán; 
es decir, gastar y comprar mucho, pero con esta curiosa di
ferencia: sin trabajar y producir, como el inglés y el fran
cés, bien entendido; y de ahí los estragos, que, naturalmente, 
hace en Sud-América, un lujo, que, en Europa, es un rasgo 
de civilización porque es un estímulo de la producción. 

Esto S(\ verifica en los usos y consumos de la vida pri
vada y en los gastos públicos de los gobiernos, imbuidos en 
la misma infatuación. 

Toña gran ciudad Sud-Americana aspira a ser un petit-
París-nn París en pequeño. Pero, ¡ qué es un París para 
un sud-americanot-Es una ciudad donde se gasta mucho, 
hay mucha alegría, muchas diversiones, mucho lujo. 

Jamás le pasará por la mente que París, el verclaclero 
París, es nna ciudad donde se trabaja más, donde se econo
miza más, donde hay relativamente menos lujo; donde las 
diversiones son más raras, más simples y más baratas. 

La industria de París representa una tercera parte de 
la industria de la Francia entera. 

Para que esas ciudades de Am~rica mere1.can el título 
de I'om en pequeño, es preciso que sean un prodigio de labo
riosidad, de economía, de trabajo intcli~entr, de sobriedad y 
juicio en la vida, además de brillantes. 

Todo París, menos una minoría, desgracintlamentr muy 
perceptible por el brillo, pre4B. su vida en el trabajo, ignora 
los placeres, se recoge a las nueve de la noche, se levanta 
a las siete, alrouer1.a caíé y leche, come un puchero--pot au 
f c11. Si Parí!'! no fuera así, 110 sería la ciudad más rica clel 
mundo. 

Contic-nc millurrs de seiioritM que a la cdn<l de veinte 
años. no ha11 visto ,m teatro, 110 han asistido a un l>ailc. 

m que menos }m visto al París legendario, es el parí• 
eicnse. m París lcgPn<lario NI el punto luminoso q11e arde 
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§ JX.-CIVILIZAOIÓN DEL LUJO y DEL GASTO 

.Copiar la civilización del gasto es fácil Y d bl 
medida que el gasto ~s más dis endios agra a e~ a 
la civilizaci6n del trabajo ni es /gradabi°e y. elegdandte. Copiar 

Gast '· . , DI es a o a todos 
ar, como un par1s1ense, es gastar en alacios . 

bles, coches\ caballos, placeres, fiestM, etc., eosi tan fá~ilmqu;~ 
no era prec1So aprenderla. 

Pero producir y ahorrar como • • 
cosa j no es agradable ni es fá~"l Uil rar

151
ense, es otra 

trabajo Y el orden de' la vida d1 para fe que no conoce el 
de gastar sin empobrecerse. ' e que orman parte el arte 

El lujo es civilización ciertament • 
más pura es la más fá .1 e, Y, 81 no es la parte 
zaci6n de' la Europa ae~ai. agradable de tomar a la eivili-

grad!~~/:~~g~c;~nen Sud-América, no con los usos del inmi
de y toma ~n Eur:p~~n los usos que el sud-americano apren-


